
181 LAS DOS LLAVES DE ORO Y PLATA DEL
APÓSTOL PEDRO

DOS LLAVES PARA UNIFICAR AL SER (40:01)

Samael Aun Weor

181 LAS DOS LLAVES DE ORO Y PLATA DEL
APÓSTOL PEDRO
CONFERENCIA INEXISTENTE EN LA PRIMERA EDICIÓN IMPRESA
DEL 5º EVANGELIO

TÍTULO EN LA 2ª EDICIÓN DEL QUINTO EVANGELIO DE A.G.E.A.C.
(2019):

DOS LLAVES PARA UNIFICAR AL SER (40:01)

NÚMERO DE CONFERENCIA: 181

FUENTE EN AUDIO:DESCARGAR

CALIDAD DE AUDICIÓN:MALA

DURACIÓN:40:00

CORRELACIÓN TEXTO/AUDIO:AUDIO AJUSTA TOTALMENTE A LA
TRANSCRIPCIÓN

FECHA DE GRABACIÓN:1975/??/??

LUGAR DE GRABACIÓN:CIUDAD DE MÉXICO

CONTEXTO:TERCERA CÁMARA

FUENTE DEL TEXTO:EQUIPO DE www.gnosis2002.com

>IA< Los rayos del sol suelen ser enemigos de toda generación.

Si echamos, por ejemplo, los blanquillos (huevos) de la gallina, si ponemos el
nido al sol para que la gallina empolle, veremos que se pierden, y si alguno llega
a romper el cascarón, a empollarse, indudablemente se verá enfermizo y durará
poco tiempo.
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Los trabajos de la generación, los trabajos de la creación de los Cuerpos Existen-
ciales Superiores del Ser se hacen en la noche. Por eso se representa a la Madre
Divina Kundalini vestida de azul, para significar el trabajo nocturno, y en los
rituales usamos esa vestidura azul porque está relacionada con nosotros, con la
Novena Esfera y nos pone a tono con el orden cósmico de los mundos.

Conviene, pues, que los hermanos durante el rito vibren con los poderes del
Tercer Logos, con la Divina Madre Kundalini. Por eso insistimos a los herma
nos: todos con su túnica azul.

Mis caros hermanos, se hace necesario comprender el estado en que nos encon-
tramos. Es urgente trabajar con las Llaves de Pedro que son dos: “Solve et
Coagula”: “Disolver y Coagular” en El Laboratorium Oratorium del Tercer
Logos. Necesitamos disolver los elementos inhumanos que cargamos dentro,
y necesitamos coagular el Hidrógeno Sexual Si-12 en la forma de los Cuerpos
Existenciales Superiores del Ser.

En un viejo monumento, en una catedral gótica, se representa a Pedro con el
Paño Sagrado de la Verónica, aquel paño en donde esculpiera el Divino Rabí
de Galilea su rostro. Mas si se observa la cabeza de aquel divino rostro, podrá
verse el signo del infinito, y es que el Santo Ocho es fundamental para el trabajo
en la Gran Obra.

Los canales espermáticos de Idá y Pingalá se enroscan en la médula espinal
formando el Santo Ocho. Por esos canales tiene que subir la energía creadora
hasta el cerebro. Tiene Pedro en sus manos las dos llaves.

No olvidemos mis caros hermanos, la estrella maravillosa, no la veo por aquí
esta noche, de las cinco puntas. No hay duda de que en el centro aparece la
“G” de La Gnosis, de La Generación. Esa “G” viene a significar el mercurio de
la filosofía secreta, mediante el cual podemos realizar todos los trabajos en La
Gran Obra. Y esa “G” está relacionada con la fuerza sexual.

Así pues, mis caros hermanos, mediante la transmutación del esperma sagrado,
logramos nosotros transmutación total. Mediante la transmutación del esperma
sagrado, conseguimos que el Hidrógeno Sexual Si-12 cristalice en la forma del
cuerpo astral, mucho más tarde en la forma del cuerpo mental, y después en la
forma del cuerpo de la voluntad consciente.

Una vez con tales cuerpos, podemos encarnar a nuestra Alma Humana, a ese
Manas Superior del cual nos habla la teosofía oriental y entonces quedamos
convertidos en verdaderos hombres.

Si examinamos hoy a cualquier desencarnado, veremos indiscutiblemente a
un fantasma que parece un sonámbulo horripilante, pues los distintos Yoes o
agregados psíquicos que personifican sus errores, penetrándose y compenetrándose
mutuamente, forman ciertamente un fantasma de fachada, horripilante, frío,
tenebroso.

¡Qué distintos son aquellos que crearon los Cuerpos Existenciales Superiores del
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Ser mediante la transmutación del esperma sagrado!

Se les encuentra conscientes después de que el cuerpo físico ha sido destruido,
tienen verdadera realidad en Los Mundos Superiores de Conciencia Cósmica.

Ha llegado la hora, mis caros hermanos, de reflexionar. Ha llegado el instante
de transmutar científicamente nuestras secreciones sexuales. Es necesario con-
vertirnos en hombres auténticos, legítimos y verdaderos. Recordad que nuestro
Lema—Divisa es Thelema, es decir, Voluntad.

No basta solamente crear esos Cuerpos Existenciales Superiores del Ser para
convertirnos en hombres auténticos. Mucho más tarde, en el tiempo, hemos de
perfeccionarlos para que puedan ser recubiertos por las distintas Partes del Ser.

Sin embargo, no debemos olvidar que el trabajo en la Forja de los Cíclopes debe
realizarse incuestionable mente con las dos llaves de Pedro, “Solve et Coagula”.

Si alguien se convirtiera en hombre auténtico, pero no disolviera los elementos
inhumanos que lleva dentro, indiscutiblemente, puedo decirles que se convertiría
en un Hanasmussen con doble centro de gravedad.

Esto de los Hanasmussen, mis caros hermanos, es algo que debemos siempre
tener presente. Hay cuatro clases de Hanasmussen: Primera, Hanasmussen que
solamente poseen el cuerpo planetario.

Indubitablemente, con la muerte, el elemento aquel extraño que forma al Hanas-
mussen, suele pasar por la desintegración, más el Ego continúa en las regiones
sumergidas.

Existe una segunda clase de Hanasmussen, que es la de aquellos que ya fabricaron
su cuerpo astral. Si esta clase de sujetos no elimina ese algo fatídico de los
Hanasmussen, habrá de retornar, reincorporarse en organismos animales: perros,
gatos, caballos, etc., etc., etc.

Existe una tercera clase de Hanasmussen, la de aquellos que ya fabricaron los
Cuerpos Existenciales Superiores del Ser, pero que no eliminaron los elementos
inhumanos. Tales elementos, en su mente, darán origen a ese algo extraño que
constituye el Hanasmussen.

Obviamente, si estos sujetos no eliminan por su propia voluntad ese algo de
Hanasmussen, habrán de involucionar entre las entrañas de la Tierra y pasar
por La Muerte Segunda, a fin de restaurar el material psíquico prístino, original,
eso que se llama Esencia.

Por último, existe una cuarta clase de Hanasmussen. Quiero referirme en forma
enfática, a aquellos Bodhisattvas de los Dioses santos, esos que se dejaron caer y
que crearon ese algo fatal en sus Cuerpos Existenciales Superiores del Ser.

Si por sí mismos no eliminan lo que de Hanasmussen tienen, habrán de penetrar
en El Reino de Plutón para involucionar en el tiempo hasta la Muerte Segunda.
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Así pues, hermanos, no debemos olvidar las dos llaves de Pedro: “Solve et
Coagula”, Disolver los elementos inhumanos que llevamos dentro y coagular el
Hidrógeno Sexual Si-12 en la forma extraordinaria y maravillosa de los Cuerpos
Existenciales Superiores del Ser.

No hay duda de que hay momentos estelares de la humanidad. Tal es el caso
citado ahora por nuestro hermano G. Me refiero a los Solioonensius. Sucede
que el Sol Baleooto, con su sistema solar, suele a veces acercarse demasiado a
nuestro sol del Sistema Solar de Ors, en el cual vivimos, nos movemos y tenemos
nuestro Ser.

Entonces este, nuestro Sol, reacciona defendiéndose mediante una tensión eléc-
trica. El resultado es que todo el Planeta Tierra se recarga en una forma
extraordinaria con la vibración del Solioonensius. Tal tensión eléctrica, indu-
bitablemente, altera el sistema nervioso y las mentes de las gentes, y entonces
los pueblos enfurecidos, se lanzan contra sus gobiernos.

No está de más recordar aquel Solioonensius que originó la Revolución
Bolchevique de 1917. Tampoco cabe aquí olvidar aquel Solioonensius que
dio origen a la Revolución Francesa. En el antiguo Egipto de los faraones, el
Solioonensius hizo que el pueblo egipcio se levantara contra los faraones, contra
la casta que mandaba.

Después de haber sido muertos todos los nobles, fueron atravesados con un cable
de acero. Aquel collar macabro, terrible, fue, por último, echado al Nilo.

Cada vez que hay un Solioonensius, las multitudes enardecidas se levantan
contra sus gobernantes. Sin embargo, los Iniciados, los aspirantes, aquellos que
verdaderamente quieren seguir la Senda del Filo de la Navaja, son distintos.
Aprovechan los Solioonensius para la revolución interior de La Conciencia y se
autorrealizan íntimamente en forma extraordinaria.

Por ejemplo, durante la Revolución Bolchevique de 1917, trabajó en ese país un
gran iniciado. Me refiero a Gurdjieff, el cual estableció su escuela de regeneración
en la URSS, y mucho más tarde, en los países occidentales.

Así pues, los Solioonensius deben ser aprovechados. Desafortunadamente, todavía
no tenemos una tabla periódica de los Solioonensius. Aún no sabemos en qué
fecha, en qué hora, el Sistema Solar vecino, con su sol Baleooto, se acerque
demasiado al nuestro y se provoque un Solioonensius.

No hay duda hermanos, de que hay momentos estelares de la humanidad que
deben ser debidamente aprovechados, eso es claro. Ante todo, debemos eliminar
de nosotros toda clase de vibraciones Veneniooskirianas.

Llámese vibraciones Veneniooskirianas, aquellas que se producen en nosotros
cuando no transmutamos las energías creadoras. Por ejemplo, aquellos monjes
medievales que no transmutaban, se cargaron con vibraciones Veneniooskirianas
peligrosísimas. Tales vibraciones originaron en ellos fanatismo peligroso por
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un lado y cinismo experto por otro lado. La Inquisición es el resultado de las
vibraciones Veneniooskirianas.

Para hacer el trabajo de integración radical, necesitamos agudizar nuestra
comprensión. Nosotros francamente, necesitamos de una integración. En esto de
la integración o reintegración hay grados y grados, escalas y escalas, sistemas y
sistemas.

El Ser es lo que cuenta, y las revaluaciones del Ser. Mas el Ser tiene muchas
Partes y todas deberían quedar integradas. Conseguido eso, habremos llegado a
la plenitud.

Las distintas organizaciones de tipo pseudoesotérico y pseudocultista, para
estudiar todo lo relacionado con el Ser, lo hacen en una forma demasiado
esquemática y fría. No puedo negar en forma alguna que puedan trazarse
algunos esquemas de tipo general, que den una idea sobre lo que es el Ser.

Mas, y eso es muy importante, no es posible esquematizar la totalidad del Ser.

Cuando desencarna uno, tiene que vivir su vida en forma retrospectiva. Cumplida
la retrospección o revisión de la vida que acaba de pasar, se nos ha dicho que
dos geniecillos, uno del bien y otro del mal, hacen cuentas de nuestras buenas y
malas acciones.

El del bien, con piedritas blancas, suma nuestros actos nobles, y el del mal, con
piedritas negras, cuenta nuestras malas acciones. Mas estos dos geniecillos no
han sido esquematizados jamás, no se les conoce dentro del Septenario Teosófico,
no ha trazado un esquema tampoco la escuela Hendeliana o la rosacruz del señor
Clymer, no.

Esos geniecillos son dos partes de nuestro Ser, pero ¿cuándo han sido esquemati-
zadas?. Se nos ha dicho que aquel que desea no volver, después de haber luchado
aquí, en este mundo, por la desintegración del Mí mismo, del Sí mismo, debe, en
los Mundos Superiores de Conciencia Cósmica, clamar al Señor de La Eterna
Compasión, al Gran Misericordioso, con el propósito de recibir su auxilio. ¿Pero
cuál es ese Gran Misericordioso?, ¿Ha sido alguna vez esquematizado? ¿Cuáles
son sus paralelos?, ¿Qué saben de eso las escuelas de tipo pseudoesoterista y
pseudocultista?. Y es que es también otra parte del Ser.

Se afirma en forma enfática que el Padre—Madre asume figuras terroríficas para
someter a prueba a aquel que ha jurado no volver. Sobre el Padre—Madre algo
se ha escrito, no lo podemos negar, mas no está trazada, en realidad, una figura
esquemática en las diversas escuelas.

Si uno sale victorioso y desea no volver, el Padre—Madre suspende sus pruebas.
Se ha hablado en La Kábala Hebraica muchísimo sobre Bináh. Se dice que
es El Eterno Femenino. Un poco equivocado tal concepto, ¿verdad?. Se le
pone como Eterno Femenino porque es un desdoblamiento de Chokmáh, más
el concepto resulta equivocado, porque Bináh, El Señor Shiva, El Tercer Logos,
no es de naturaleza femenina. Mas Él, al desdoblarse en sí mismo, emana a
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la Divina Madre Kundalini—Shakti, la cual sí es femenina. Entonces Bináh
resulta masculino y femenino a la vez; tiene las columnas “J” y “B” de La
Masonería. ¿Cómo podría catalogarse a Bináh como exclusivamente femenino?.
Está gobernado por Saturno, ¡aceptado!. Pero que sea absolutamente femenino,
no puede ser; es masculino y femenino a la vez. Pero, bien es cierto que el Señor
Shiva y Devi Kundalini son aspectos trascendentales de nuestro Ser. Nuestro
Padre, que está en secreto, y nuestra Divina Madre, derivan de nuestro propio
Ser, pero derivado, en trascendentales excelsitudes.

Obviamente, tienen también muchos desdoblamientos. La misma Kábala He-
braica reconoce a La Madre manifestándose en Bináh, en Tipheréth, en Netzách
y hasta en Cheséd.

Nosotros sabemos que Devi Kundalini asume cinco aspectos trascendentales y
maravillosos. La Madre Divina, la Serpiente Ígnea de nuestros mágicos poderes,
resplandece gloriosamente en la forma extraordinaria de La Vaca Sagrada de Las
Cinco Patas, símbolo magnífico.

Un aspecto grandioso es el de Devi Kundalini en su forma Inmanifestada. Otro,
el de Devi Kundalini en la forma de Isis, o de la Casta Diana, o de la sublime
Tonantzín. Otro, el aspecto de la Serpiente Sagrada en Coatlicue o Proserpina.

Otro, en la forma de la Madre Natura particular, que viene a crear nuestro
cuerpo físico, pues este cuarto aspecto es el que consigue la unión del zoospermo
con el óvulo; este cuarto aspecto es el que da forma arquetípica a nuestro cuerpo
físico.

Por último, el quinto aspecto de Devi Kundalini, es aquel que origina los impulsos
existenciales, los instintos, etc.

Así pues, veamos a todas esas partes de nuestro propio Ser. Miremos ahora al
Guardián de la inmensa región, al Guardián del Umbral, que lo mismo puede
atacarnos en el mundo astral, que en el mental o en el causal. Son aspectos de
nuestro propio Ser.

¿Qué diremos nosotros de ese policía interior que cada cual lleva en el fondo
de su Conciencia?. Cuando alguno de nosotros comete alguna mala acción, tal
policía brota de ese rincón de La Conciencia donde ha faltado el amor, y es
precisamente ese guardián del orden quien nos conduce ante los Tribunales del
Karma.

Y ¿qué diremos nosotros, por ejemplo, sobre el Intercesor Elemental que cuida
nuestro cuerpo físico cuando nos hallamos ausentes?. Tal Intercesor corresponde
a una época en que nosotros éramos elementales de la naturaleza.

Así pues, Las Partes del Ser son muchas. Cuando uno las mira en los Mundos
Superiores de Conciencia Cósmica, se queda anonadado, y todas esas Partes
del Ser parecen pequeños infantes, preciosos niños que platican entre sí, que
discurren como si fueran personas extrañas; sin embargo, constituyen el mismo
Ser.

6



¿Cómo podríamos esquematizar al Ser?. Lo más que podemos hacer es trazar
un “Upadhi”, como se dice en el Indostán.

Decimos que el hombre tiene un cuerpo físico y a tal vehículo material se le
denomina en sánscrito el Stula Sharira, es decir, el cuerpo denso. Tal cuerpo está
constituido por células y es el instrumento con el cual actuamos en el mundo
denso, en el mundo tridimensional de Euclides.

La salida del cuerpo físico no es en modo alguno el único instrumento. Desafortu-
nadamente, la humanidad no ha creado los Cuerpos Existenciales Superiores del
Ser todavía y, por tal motivo, tiene que limitarse a tener únicamente el vehículo
físico. En el fondo está el asiento vital, el Lingam Sharira, otro “Upadhi” de
manifestación.

Cuando uno ha creado el cuerpo astral, puede moverse con tal vehículo por
los mundos internos con tanta seguridad como se mueve en el mundo físico. Y
cuando ha creado el cuerpo mental, que es otro “Upadhi” o base, puede viajar
con ese instrumento a través del cielo estrellado.

Hay quienes han creado el quinto cuerpo, o el cuarto cuerpo para ser más claros,
porque el vital no es más que el asiento de la vida orgánica. Me refiero al cuerpo
causal. Con ese cuerpo podemos movernos en toda la galaxia. Mucho más allá
está el búddhico o intuicional, y aún más allá está Atman, El Íntimo.

Todos esos “Upadhis” están esquematizados, no lo podemos negar, más eso no
es lo único. El Ser tiene muchas partes y conseguir la reintegración del Ser,
unificarlo, integrarlo absolutamente, totalmente, radicalmente, es nuestro más
grande anhelo.

Mas eso no es posible sino mediante la eliminación de los elementos inhumanos
y la creación verdadera de Los Cuerpos Existenciales Superiores del Ser.

Una vez que todo El Ser se haya integrado, habremos adquirido entonces majestad,
sabiduría, poder.

Quienes logren la integración absoluta, se convertirán en miembros activos de
La Orden Sagrada de Melquisedec: “Rey de Salem, sin padre ni madre, ni
principio alguno conocido o linaje alguno conocido, el cual permanece sacerdote
por siempre”.

Nosotros todos, mis caros hermanos, estamos luchando por la integración, mas
no es posible conseguirla, repito, mientras tengamos dentro al Yo pluralizado.

Destruyendo al Yo pluralizado, creando Los Cuerpos Existenciales Superiores
del Ser, habremos logrado la integración total, “El Señorío”. Desde ese instante,
nos convertiremos en columnas del templo del Dios vivo, en verdaderos reyes y
sacerdotes de la naturaleza según La Orden de Melquisedec.

Así pues, al discurrir nosotros esta noche, debemos reflexionar sobre lo que es el
Ser, sobre lo que es el trabajo que debemos realizar, sobre lo que es el camino a
seguir.
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D. Venerable Maestro, ¿podría explicamos qué relación hay entre el Diablo y el
Ser?

M. Incuestionablemente, el llamado “Diablo” es otra parte de nuestro Ser, es la
reflexión del Tercer Logos dentro de nosotros. Si consideramos al Tercer Logos
como Saturno o Cronos, en lo particular, el Diablo es Saturno o Cronos en
nuestro microcosmos hombre.

Ese Diablo, en principio, fue luminoso, extraordinario, maravilloso, el Arcángel
de la Luz, la criatura más excelsa. Repito, es nuestro propio Lucifer, una parte,
y la más importante, de nuestro propio Ser, pues es la reflexión del Tercer Logos
en nosotros.

Pero cuando cometimos el error de caer en la generación animal, Él perdió su
esplendor, su brillantez, y quedó como Prometeo, encadenado al mundo del dolor;
el buitre del deseo le devora sus entrañas y sufre.

Nosotros somos los que tenemos al Diablo negro, nosotros somos los que le
estamos ocasionando dolor al Diablo, y cada vez que cometemos una mala acción,
Él sufre. Pero si desintegramos el Yo, si no volvemos a cometer malas acciones,
Él volverá a resplandecer.

Y cuando Él resplandezca, se fusionará con todas Las Partes de nuestro Ser y,
como resultado, nos convertiremos en algo distinto, diferente, en Arcángeles de
La Luz.

Recordemos que cuando el Divino Rabí de Galilea resucitó de entre los muertos,
las santas mujeres lo que encontraron en el sepulcro, en vez del hombre aquel,
fue a un Ángel.

Es decir, cuando uno ha logrado blanquear al Diablo, cuando ha logrado que
se fusione con las diversas partes de nuestro Ser, cuando ha conseguido que Él
vuelva a resplandecer en nosotros, nos habremos convertido en Arcángeles de la
Luz. Ese es “El Don de Prometeo”.

Él sufre con nuestras malas acciones y Él goza con nuestras buenas acciones. Esa
es la cruda realidad, mis caros hermanos. Si algún otro tiene algo qué preguntar,
hágalo.

D. Maestro, pero uno podría no alimentar el Yo físicamente, pero seguir alimen-
tándolo en lo oculto de su subconsciente, ¿verdad?.

M. Claro, ya es diferente. Hay gentes que aquí, en el mundo físico, son absolu-
tamente castas en pensamiento, palabra y obra, pero en las cuarenta y nueve
regiones del subconsciente, en los mundos sumergidos, en los repliegues más
secretos de la mente, continúan siendo espantosamente fornicarias.

Gentes que aquí, en el mundo físico, fueron sometidas a grandes pruebas en
castidad en los grandes misterios, fracasaron cuando fueron sometidos a prueba
en las regiones subconscientes de la mente. Entonces ¿qué hacer?.
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Disolver poco a poco, con infinita paciencia, nuestros errores psicológicos en
todos y cada uno de los cuarenta y nueve departamentos de la mente; eso es lo
que hay que hacer.

Las malas obras, hermanos, no solamente se cometen en el mundo físico, también
se pueden cometer con la mente.

Por eso fue que el Cristo dijo: “El que mirare a una mujer con deseo pasional,
con el solo hecho de desearla, ha adulterado en su corazón”, aunque no haya
tenido con ella relaciones sexuales.

D. Maestro, ¿hay alguna forma de saber qué aspectos psicológicos hay en cada
uno de los cuarenta y nueve niveles del subconsciente?

M. Indudablemente, los cuarenta y nueve niveles de la mente se hayan íntima-
mente relacionados con las cuarenta y nueve cristalizaciones del opio.

En otros tiempos, cuando yo pertenecí a La Orden del Dragón Amarillo, en la
China, teníamos un instrumento musical extraordinario, El Allá Attapan, con
cuarenta y nueve notas que vibraban en íntima concordancia con las cuarenta y
nueve regiones del subconsciente.

Entonces, si queríamos relacionarnos con la región diez, por ejemplo, bastaba
que el artista aquel hiciera resonar la nota diez, y en esa forma quedábamos en
contacto con esa región subconsciente.

Desafortunadamente, hoy en día, tal instrumento musical se perdió.

Ya solamente lo tienen realmente algunas sociedades secretas que lo guardan en
sitios reservados.

Hoy, si queremos ponernos en contacto con tal o cual región de la mente, lo
único que necesitamos es tener buena intuición y gran concentración.

Supongamos que un individuo ha salido victorioso, por ejemplo, en la prueba de
la ira, no digamos sobre castidad, si no de la ira, en el mundo físico.

Puede ser probado fuera del cuerpo físico, en la primera región subconsciente o
en la segunda o en la tercera; si falla, al despertar, sabe que ha fallado.

Me preguntarían: “¿Y cómo sabemos en qué región?”.

Es obvio que si estamos dormidos, no sabemos en qué número de región hemos
fallado; pero si hemos Despertado Conciencia, sabremos exactamente en qué
región hemos fallado. Por eso es que se hace necesario Despertar Conciencia,
para saber en qué región estamos bien, y en qué región de la mente andamos
mal.

Despertar es fundamental, porque si no, ¿cómo sabemos en qué región andamos
bien y cómo sabemos en qué región andamos mal?

¿Hay alguna otra pregunta hermanos?

D. Maestro, ¿en todo esto podrían ayudar las siete notas de la escala musical?
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M. Ciertamente, las notas do, re, mi, fa, sol, la, si, nos ponen en contacto con
distintas regiones y distintos departamentos del Reino y es obvio que afectan
también a los chakras o ruedas magnéticas, eso es verdad.

Ahora, existe también El Sonido Nirioonossiano del Universo. Las cuarenta
y nueve notas, que están íntima mente relacionadas con los cuarenta y nueve
departamentos del subconsciente de la mente, producen una nota síntesis que es
El Sonido Nirioonossiano del Universo.

Desafortunadamente, hoy en día, ya ese precioso instrumento solamente existe
en las escuelas esotéricas iniciáticas de Asia o Medio Oriente.

¿Hay alguna otra pregunta, hermanos?

D. Venerable Maestro, ¿se podría tomar al pie de la letra todo lo que los Iniciados
digan?. Porque hay Maestros que todavía tienen muchos errores, pues no han
llegado a la perfección de La Maestría.

M. Indudablemente que en el mundo oriental, sobre todo en el Tíbet, antes de
darle las enseñanzas al neófito, se le enseñan las diversas formas de autoengaño.
Una vez que el neófito ha conocido todas las formas posibles de autoengaño,
entonces recibe la disciplina esotérica para el desarrollo de sus facultades superi-
ores.

Ahora, indudablemente que es muy difícil para el no Iniciado, poder también
lanzar juicio crítico sobre las vivencias íntimas de los aspirantes.

Conceptúo que solamente tiene autoridad para catalogar tales vivencias el
Maestro Autorrealizado.

Mas en todo esto hay grados y grados, poderes y poderes, escalas y escalas.

Indiscutiblemente, El Maestro Elegido, aquel que ha llegado a desarrollar la
parte superior de su Ser, aquel que ha alcanzado el grado de “Ischmech”, o
sea, ha desarrollado la parte superlativa de su propio Ser íntimo, pues está
debidamente preparado como para catalogar en forma radical, absoluta, toda
clase de percepciones humanas.

Es, pues, peligroso para los no autorrealizados catalogar tales percepciones. Solo
tiene autoridad íntegra el que ha Despertado La Conciencia Íntegra.

No hay duda de que La Conciencia Íntegra tiene su síntesis en El Tercer Logos;
por tanto, el que ha Despertado La Conciencia Íntegra, tiene plena autoridad
como para poder calificar las vivencias esotéricas de los estudiantes.

Aquel que no ha llegado a ese grado superlativo, no tiene esa autoridad, debe
limitarse a escuchar. Mucho más, si todavía ni siquiera ha alcanzado los primeros
grados de La Iniciación.

Eso es todo. >FA<
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